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CAENAVAIi. 

(Continuación^ 

En- el sigl o X V y X V i , debieron de estar 
muy en uso en España las máscaras, pues 
que dieron lugar á la ley 7." tit. 10. l ib . 8, 
dada en i 5 2 3 por los reyes don Carlos 1 y 
doña Juana, en la que las prohitítíui: del 
todo por seguirse de esta diversión graves 
daños, según el contesto de la ley. Las fes­
tivas comedias de Lope, Moreto, Calderón 
y demás poetas dramáticos, nos presentan 
muchas escenas de mascaradas y disfraces, 
y como dichas composiciones dramáticas 
sean el mas fiel espejo donde reflejen las 
costumbres de aquellos siglos, debemos 
creer que los españoles de aquella época 
fueron m u y dados á este genero de diver­
siones. 

En el Encanto sin encanto do Calderón, 
jornada 1.% se halla-

'„ Parece quc; mal liallada 
t oa la mas arilla vas. 

Moreto, en el Desden con el Desden, hace 
la reftírcncia á las máscaras Quandq pone en 
boca de sus actores; 

H Venid los galanes 
A tlcígif las damas, 
{¿ue en cariicstoleiidas, 
Amor se dislV:«a.» 

Y con relación á dicha diversión se 
encuentra al folio 1.° del Cancionero estos 

versos. 
„\.a máscara es biicti testigo 

Ciiaridl) entre aiiilos .•cl..g(;s, 
Bi'e\e exhalación coiiisteis 

Desconocida del 

E n el P in tor d e su deshonra', de Calderón 
y en otras muchas composiciones do la 
e'poca, se ven descripciones áo mascaradas 
de estos t iempos en que campaba el orgu­
llo y caballerosidad española, las que no 
cito por riQ fatigar á mis-lectores con un 
art iculo demasif)do largo. 

Los catalanes son los que mas lian prac­
t icado esta costumbre desde la época mas 
remota , y hasta en lo5 pueblos mas peque­
ños*, y agrestes, existen hoy en las. funciones 
anuíales, juegos y bailes pantomímicos y 
combates de mascaradas que l laman del 
diablo, y por lo que yo s é estas fiestas son 
muy parecidas á las que he referido de los 
antiguos, de donde tal vpz tomen su origen. 
Los valencianos de los pueblos rayanos de 
Cataluña, sus mascaradas ó-bailes de moros 
y cristianos que .ejecutan con la cara t izna­
da, se asemejan en esta diversi^^i á los que, 
bailaban en las bacanales y lupercales. P o r 
Último en Castilla y pueblos cercanos á 
Madrid, he visto danzas, part icularmente 
en Morata dcTa juña , de jóvenes disfraza­
dos galanamente y guiados por un maestro 
l l amado botarga, que es u n Baco ó payaso 
con la cara tizuada ó cubierta con una 
careta de tela del .mismo color del vestido, 
generalmente negro, el cual llevaba en la 
m a n o una especie de tirso bacanal, que no 
es otra cosa que el bastón del maestro de 
nuestros bailes de máscaras actuales. 

Esta costumbre es de t iempo i n m e m o ­
rial en estos pueblos, y confirma mi opinión 
de que las. máscaras y disfraces se i n t rodu­
jeron en España en t iempo de la doininacr 
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•on romana, puesto que hay en lo que llevo 
dicho mucha spmejanza entre las de aquella 
aiacion y las de nuestros pueblos. 

Madrid ha disfrutado desde que es corte, 
de esta diversión, ó sea desde el siglo XVJ, 
pues a! recorrer los anales de Madrid, he 
haiiiiíío inünidad de fiestas en las que las 
máscaras iuega-p el principal papel j de ellas 
citare las uias princípulfs. 

En 1570 se cele])raron vistosas mascara-
dias por el desembarco j entrada en estt) 
corte d é l a reina Ana, mugér de t^'elipe If̂  
en Í5S8 se celebró oti'a jpbr la entrada de 
la; reina Margarita esposa de Felipe l l í ; otra 
en 16Q8,. poriei ju ramento de Felipe 1\", 
cómo príncipe de Asturias; otra hecha por 
esle, ya rey, para festejar al principe de 
Gales' en 1623 á su entrada, y las reales 
ejecixtadas en 21 de agosto en las que fué 
el misrtio rey; las de i 629 can laiotivo del 
nacimiento 'del príncipe don Baltasar, en 
las que salió ei rey, su liijó don Garlos y 
todos los señores de la corte, en cuyas 
fiestas reales so jugaron cañas con carena 
puesta; y las Ao 1632, 3 Í y 35 , por el ju ra -
rnonto del príncipe Baltasar, entrada do la 
princesa de Mantua y nacimiento de la 
infanta doña Maria ; es a Ja dirigió el 
con(lo-dii'[ue de Oíivarof;. 

El reinado de Felipe IV puede decirse 
que fue todo el una completa mascarada, 
porque apenas pasaba año sin eilas; de 
suerte que debe citarse á este rey como el 
proíet;tor mas decidid ) de dsta diversión, 
y como con la protección todo progresa, 
esta es la razón por la que es tan numerosa 
la serie de mascaradas tie esta época, E m ­
pero las mas célebres son las que mandó 
hacer on 1637 con motivo de la elección 
del rey de Ungriu, su cunado , para rey de 
los romanos, particularmente la ejecutada 
on 15 de íel).ero. P.ira ellas se levantó una 
piaza "de madera en el Retiro con cuatro­
cientas oclionta v ociio ventanas, 'Fstífs. 
mascaras en las que lo lució el rey y t o ­
da su corte, fueron de noche v á cab.dlo 
para lo que so aiuud)ró la plaza con siete 
mil Ivces: duraran nueve dias y se repitie­
ron los ties^dias de carnaval en los que hu ­
bo m.'igigangas en carros, en los que iban 
cónsicos representando comedias alusivas. 
Fué tanro el entusiasmo del rey por las-

máscaras, que en estas "hizo ' publicar un 
pregón por el que mandó : ^ (^ue ninguno 

• isntrase en el Retiro con armas y sin caretas 
en el r o s t r o ; ^ de suerte -que hasta los que" 

; entraban á pretender ú á pedir justicia, 
tuvieron que ir de mogigaiiga, como se 
decia en aquel tiempo. 

Ademas de las citadas mascaradas se 
celebraron en 1638 por el nacimiento de 
Ja infanta doña Maria Teresa, en ñlS por 
el bautismo del príncipe de Fez, hijo del 
rey de Marruecos, y publicación de la boda 
del rey con doña Maria Ana de Austria, á 
cuya entrada en 1649 se repitieron en el 
Terrero de l^alacio donde se lució el rey; 
en 1658 por el nacimiento del príncipe 
Próspero; en 1680 por la entrada y casa­
miento de la reina doña Maria: en 1690 por 
la entrada de la reina doña Mariana de 
Neobourg, en la que salieron.comparsas de 
hombres disfhaizados de leonés, tigres y 
salvajes, y las de 1691 y 93 por los resta-
.blecimientos de la salud de la reina doña 
Mariana y del enfermo , Carlos l í , „qíie 
apesaí' de ¡todos sus hechizos consagró á la 
bulliciosa careta algunos momentos de su 
melancólica existencia. , 

Felipe V no debió tenerlas mucha afici­
ón, pues notando esta cos tur tbre cuando 
las sangrientas primicias de su reinado se lo 
permitieron, lanzó un terrible anatema con­
tra las máscaras, testigo de ello las leyes ó 
bandos que constan en la Novísima recopi­
lación, dadas; en 1716, 17, 1*9, y 45 ; y su 
sucesor el bondadoso y pacífico Í^er«a« Jo 
el Ft, tampoco hubo de gustar de arlequi­
nes, cuando reprodujo ó consintió aquellas 
prohibiciones. Era necesario un soberano 
mas instruido que rodeado de consejeros 
polít icos y sabios, volvieran al pueblo una 
diversión que ilustra mas que perjudica. La 
España le obtuvo felizmente en éí Sr. don 
Carlos iII. En su glorioso reinado resuci­
taron las máscaras y tpmaronrformas mas 
adecuadas y festivas que antes, quemas bien 
eran una comparsa á o íanerade la celebra­
da en esta 6or te en í 832 con motivo del 
j u r a p e n t o á ijuestra adorada reina doña 
Isabel l í , que una diversión familiar y de 
sociedad. Se introdujeron estos bailes en el 
teatro en, 1767 para lo que se publicó üná 
instrucción, y por d o quier se vio en el 
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carnaval regocijarse las familias cqn inocen­
tes disíVacess La guerra ele la indjspondencia 
trajo tras sí.uuevas,victorias para.las .más­
caras, pues los franceses las generalizaron e' 
hicieron mas amenas. En el ú l t imo periodo 
del reinado de Fernando Vil,, estuvieron 
m u y toleradas, y, á la sombra de esta tole­
rancia creció la afición á los bailes de m á s ­
caras, y fueron muchas las casas particula­
res que abrieron sus salones á las bulliciosa? 
turbas de enmascarados.—Durante la rején-
cia d é l a reina viuda, D." Maria Cristina de 
Borbon, no solo fueron autorizadas las 
máscaras , sino que sé concedió per­
miso á las emípresas de los teatros y á 
otras muchas particulares para dar bailes 
públicos, y por espacio de algunos años se 
mantuvo en todo su fuerza, la afición á la 
carátula, y en toda su apojeo el reinado 
del disfraz; pero en el momento en que esta 
diversión perdió el carácter de tal y se con­
virtió en moda , hubo de someterse necesa­
riamente á los caprichos de esta voluble 
diosa, y sufrir la mis¡na suerte que reserva 
á todas sus invenciones, siendo ya m u y 
contá'doS los templos cousagi'adós á su 
cui to . 

B. S. CASTELLANOS. 

—"~^?0U Tt~nni 

J I S n C I A B S D I O S , 

LEGENDA FANTÁSTICA. 

' I. 

A mediados del siglo dccimo cuarto, liabítaba en 
la antigua Aulot un esforzado caballero, á quien 
mas de una vez debieron sus memorables victo­
rias las huestes catalanas. 

No 5 era su asp'cCto el de uno de esos héroes 
creyentes^ que se lanzaban á la palestra—como solia 
decirse—por su Dios, por su rey y por su dama. 

Si bien sus facciones eran simpáticas, estaba 
impreso 'en ellas un sello de imponente bravura: 
su frente despejada, pero sombría: sas ojos cen-
telláíites, pero sin animación: sus labios tan pá­
lidos como la muerte, sin que jamás en ellos aso­
mara franca sonrisa y su barba larga, negra y desa­

liñada, infundía á su rostro un tinte de majestad 
sobrenatural.—Era hermoso con la belleza del án­
gel caido. 

Las atleticas formas de que se hallaba dotado 
robustecidas por las fatigas del campamento dá­
banle un conjunto que se acercaba al mitológico 
aspecto de un Hcrciiles guerrero. 

Cuando la brisa de los campbs de batalla agi­
taba su negra cabellera, cuando el ruido del 
combate llegaba a sus oidos, el vértigo se- apo­
deraba de él y lanzábase entonces á la pelea 
sediento de sangre y destrucción, 

Y en sus ojos brillaba una llama de satáni­
ca alegría. Cada golpe que asestaba sobre la cabeza 
del que osaba ponerse al alcance de su pesada maza 
de armas era. un golpe de muerte. 

Allí donde mas crudo era el choque, allí don­
de se veían mas cadáveres acinados, allí donde 
mas sangrienta se presentaba la pelea lanzaba su 
negro corcel de batalla, que parecia deleitarse, 
cual su dueíio, en la sangre derramada, abriendo 
sus anchas narices como si deseara aspirar y go­
zarse en el último ¡ay! del moribundo. 

Y nuevas víctimas cubrían el ensangrentado sue-
lo . • • • 

Y lanzaba fieros gritos de satisfacción, cuan­
tos mas hombres derribaba su devoradora sed de 
matanza^ y mas crecía el ardor del indómito bruto 
cuantos mas cráneos pisoteaban sius duros causeos. 

Y corrían el caballo y caballero por entre la 
desordenada falange enemiga, y el espanto, el ter 
ror y cuantas furias pueden atormentar el cora­
zón Jmmano le seguían en su carrera. 

Y era hermoso el Cbforzado caballero i pesar de 
su aspecto bra\io y feroz; si, montado en 
negro alazán era tan hermo?o como puede 
lo el genio de la tempestad. 

No reconocía tanto en paz como en guej 
otro seiior ni mas ley que su capricho; á él t'̂ ( 
entregaba sin freno .ni medida, no viendo en ÍSi-
do lo que le rodeaba otra cosa que seres naciícis 
para gemir esclavos bajo su indómita voluntad; 

-así es, que cuando un deseo henchía su corazcml, 
no retrocedió jamás ante él, no se paraba en te 
medios, sean estos cuales fueren, para conseguir m 

fin; ya tuviera que derramar el oro á raudaJils, 
' ya que sem'jTar de luto, miseria y llanto la tieí 
ra que pisaba. 

Ta' vez el infierno había puesto en su boca el 
^ 
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eco terrible de la seducción: manaban de sus la­
bios palabras ora tan dulces como el primer sue­
ña de amores ora tan terribles como el himplar 
de la pantera.—Quizá poseia un amuleto que ar­
rastraba í su antajú las almas tras de si. 

Nadie en el mundo podia librarse de caer en 
. sus redes: tenia .1^, don de fascinar las inteligen­
cias vulgares: el alma elevada no se deja deslum­
hrar por el falso esplendor de torpes utopias. 

(5e continuará.) 
-TEÍHMWOÍBE. MW*!» 

A MI AMOR. 

Teresa, bien mió, 
trcángel- de amor, 
coraaou- teioro * 
de Bii corazón, 
¿iNo sabes, u ü d u ^ 0 , 
que dueSo no soy " 
de üú alma, c|ue es tuya 
y tuya aute Dios? 

Sin alma yÍTÍa,, 
e l alma qau doy.^ 
d<e aii alma eres dueña 
desque el alma amó: 
te adoia ella tanto 
qae sia ella toy..,-
¿tu- lui alma pQíees> 
arcángel de aujO'r? 
pues dame tu alma 
y felice ye!---

J> A. DE ALCÍHTA&A. 

SONETO. 

# 

(ímiiacioii de Lope de Vega.) 

A orillas de UEía fuente cristalint 
qoe había cuaudo iiifia visitado, 
hallé, sin pretender, al que adorado 
había C0n pasión que me domina. •/ 

Observo que cual- un rayo camÍDft 
hac:<i. m í dirijiéndo alborozado 
sus pasos, y al lug^r mas retirado 
de l ' mas frondoso bosque nie encamina. 

Ebrio de amor, con loco amor me abraza,, 
quiero cyitatr su torpe demasiai 
dicba^ gozo y ventura me .embaraza. 

Rfudome al ñn; y terco en su tnaiita 
tan celestial placer allf me traza 
qae». Bo fallo á Ift fuentaningún di» 

TsoDOBo DE MENA 

A FLLA. 
Si es la vida una ilusión 

y u n s m ñ o nuestro gozar, 
ver quisiera el corazón 
cuando henchido d* pasión 
sé entrega entero al amar . 

Ver quisiera si es mentida 
ésta, voz- que nos advierte?,: ; 
(jue si el alma adormescida 
DO goza, amor ea ía vida 
vive en brazos de la muerte . 

Porque entonces con raíott 
decir pudiera, mujer, 
qu» si ameres sueños son,, 
yo busqué en tu corazón 
Ids ensueños de mi ser.^. 

M. BESTBANÍ 

A U N A F U E N T E . 

Clara fuente cristalina 
cuya sonora corriente 
resbala por la colina 

dulcemente. 

¿Por qué te ostentas ufana? 
por que en- t í pos¿ ardorosa , 
sus labios de filigrana 

Betli hermosa^ 

Y tus aguas por beberías 
hai ta tus bi^jfás se aboca^ 
y ai . humedecer las perlas -

de su boca, 

En tu cristal diamantino 
por un capricho agraciado . 
quedó, su.rostro divino 

retratad»? 

Pues considera en tu orgullo; 
que t« dicha es del. momento, 
mientras me dnermp. a l arrullo 

del contento; 

Que su copia sed^^ctora ' 
maravilla de este mundo, 
solo tu seno, atesora 

un segundo; 

-^m; 



Y tni alma tié esa filia 
tan ideal como ewiuiva 
guardara su iriiágcn bella 

initntras viva. 
V. R. JoRDiíi, . 

REVISTOESAiaNES. 
Ya por fin sonó la h o » de sacar á relucir cuan­

tas historias algo picantes recordéis, amables le(!-
toras; ya. llegd el feliz momento de relegar en el 
olvido las tristezas pasadas en cambio de los 
placeres ' del presente; ya por fin llegó el Car­
naval. 

Todos, dual' si se sintieran Impulsados, por 
un mismo sentimiento, acuden afanosos á go­
zar un instante de solaz; por que duda no ca­
be que ya que solo amargura cruel nos persi­
gue desde la cuna, es necesario que el infeliz 
mortal que desee no convertirse en misántropo^ 
procure por su pártelos mas placeres posibíjeá. 

Yo^ á decir verdad, jamas, disfruto jjtanto 
como cuando me hallo rodeado de c ien ; más-
Caras, que '; 

la una- me dá un pisotón^ * 
y la iOtra rde dá un codazo;, :! 
y otra me dá un empellón, ¿i 
y lao t ranae ^á un abrazo.- í; 

Y mirar luego á una tarca ' 
• del brazo dé un capitán, 

y ver como los dos van ji 
danzando alegre mazurca. 

Contemplar á una cristiana 
del brazo asida de un moro, !? 
que alegre dice:—te adoro, ii 
te adoro, bella sultana. 

Y á una linda cantinera 
• ál. lado de un caballero, ' 

y jnas allá á un marinero, 
y luego 4 una .lavandera. ' 

Y ver á una italiana 
asida de un portugués, 
y algo mas allá un inglés, 
qué habla en; lengua castellana. 

No hay que alarmarse señoras ni señores, por 
lo que anteriormente he dicho acerca del abrazo, 
toda vez .que, , siendo yo un prdgimo (jue tan 
goco Vale, no es probable que las ninas'se afa-
lien en abrazarme: todo lo contrario; yo temo 
ma^ bien q u e m e vengan con algún epigrama de 
óoUr deñtsaqaa me obligue á dar un salto ma­
yor qüfe el de Al varado. 

Y yo creo también.... mas, vive Bios, que 
me aparto del objeto que lUe propuse; al trazar 
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e¡ epígrafe de estás líneas, y pasar por embuste 
ro á los ojos del sexo bello' es cosa que no me 
plaice. 

•Voy allá, que fodo este fárrago hace referencia 
tari solo á nii humilde persona, y mis amables 
lectoras—pues á ellas me dirijí al empezar este 
artículo—es probable esperen algo que las ataña. 

jLsto es, y por lo,tanto principio de este modo 
en toTío doctoral mi- descripción. 

Eí sábado líltimo ^ ^ciedad del Circulo Olo-
ténse, dio su segundo baile, el cual fué sumamen­
te lucido; gran número de seííoritas—las mas vi­
sibles de esta hermosa villa—honraron sus salones, 
los cuales, sibira. reducidos fueron bastante es­
paciosos para entregarse los concurrentes con pla­
cer á los encantos seductores de Terpsícorc. 

El edificio fué adornado con gusto, cubierto 
de elegantes, aunque sencillas colgaduras' y pro­
fusamente iluminado. 

El conjunto en nuestro pobre concepto era de 
bellísimo efecto. 

No nos detcndreinos en reseñar uno por uno 
los calichosos trages con que se engalaron las 
hijas de Sículo; pero descollaban en todos ellos 
el buen, gusto que siempre ha distinguido á las 
oíotenSts. 

Imposible ciecmos que pueda darse mayor cor­
dialidad que la que reinó en este baile: todos 
unánimemente salieron satisfechos; broijias, ino­
centes muchas, picantes algunas zumbaron en los 
oidos de varios prójimos, que supieron compren­
der que 

El alegre carnaval 
héroe es de magna conciencia,; 
y fuera portarse mal '' 
con un señop ían formal ' 
cometer una imprudencia. 

Que fuera imprudencia grave 
llegarnos á incomodar, 
por mas que un quídam se alaííc 
de que mil cosillas sabe ; 
que nos pueden fastidiar. 

Y por líhimo, ya que del baile me ocupo 
quiero contaros algunas anécdotas que en él pa­
saron; por áupnesto, confiado en que no las reve­
lareis á alma viviente. 

jVaya! ¿me lo prometéis? ¿si ó no? 
He creido escuchar un rotundo si, que ha pro­

ducido en mis oidos el mismo efecto que una des­
carga de artüleria, la algazara que reina en una 
plaza de toros antes de comenzar la fiesta, ó la 
campana de Toledo cuando toca á rebato; y comu 
por otra parte he picado vuestra curiosidad, pues­
to que todas ó al menos la mayoría lo ' son, y no 
rae gusta hacer padecer á nadie, voy á revelároslas, 
seguro dé vuestra discreción. 

Erase que se era... pero no, mas vale ir dere-
chito al asunto... es lo mejor. 



—Dime, niilo bonito, ¿quien te ha manifesta­
do que ]a scilodta C... qucria casarse? * -. 

—Mascaritá, ya que tan amable te ' presentas; 
periuiteiiie dirigirte una pregunta: ¿conoces algu­
na nina en las regiones sublunares que contan--
do quince años y no pasando de treinta no desee 
otro tanto? 

—Oh!... yo te diré'; de todo hay en este va­
lle de lágrimas; pero debo advertirte que la se-
íiorita C... ni lo desea,, m lo deseará. 

—¡Vaya!..' ¡vaya!... ¡vaya!... entouccstu pairo- . 
cinado será una aberración, un feno'meno, una 
idisencrasia, en fin, un ente singular llamado á 
ocupar un puesto distinguido en el gabinete 
de. Historia Natural. 

—No tal; pero si hubiera querido casarse, ha 
tenido infinidad de pretendientes, á cual mas 
brillantes. 

-Oh!... entonces, máscarita, me das armas con­
tra tí misrna, porque juzgando por :íegJa general, 
y ciando, como doy, crédito á tus palabras, de­
bo atenerme á lo que llevo dicho. 

^ T u haces muy mal eri aventurar juicios acer­
ca las ocuitas intenciones de una jdveri; y ade­
mas, sé que tu has dicho, porque yo lo oí cierto 
dia que iba escuchándote cuando tu paseabas por 
el Ferial, que la señorita G... exapasáda. 

--^Mascaritá, mas culpable es escuchar los secretos 
agcijüs qv.e querer adivinar las lutcnciones que 
sonde toJos conoci^iaF Respecto a l a palabrajja-
s¿ii'a, no recuerdo haberla ju'ofcrido; pero si así 
fuese estimaría me dijeras en que sentido la has 
tüjnado.—La tai palabrita tiene muchas acepcio­
nes, y... 

—Tu si que ert-s pasado, y estraao quieras 
achacai- á los demás defectos que son en tí cara*;-
tcristicos. 

—Paso de paso tu maliciosa observación; pero 
permito qáe te fuga de paso que me estás, jugando 
una mala pasada.—Yo he venido al baile á fin de 
pasar un rato; de modo que me encocora el que en 
vez de poder disfrutar de los lances qne pasan en un 
baüc de carnaval, ñie interrumpas el paso vinien-
dcme á recordar historias pasadas.—Yo pasaría 
jior alto de burna gana cuanto me has dicho; 
[)pro si así lo hiciera, es decir, si lo pasara rae 
tildarias tal vez de indiferente, y esa es cosa que 
lio paso.—Tengo., sin embargo, uii vivo sentimien­
to do la inaJa pasada que le he jugado á tu pa­
sada amiga.—Permíteme ahora abandonar tu bra^ 
zo, á fin de ver si encuentro algo al paso, y re­
cordar niaííana lo pasado, y... tantas cosas á t u . 
pasuda amiga. 

Y vá una. , , , 

Las siguientes son mas cortas; pero, al menos 
á mi, me han hecho reír mucho mas que la ante­
rior. 

Ahí van: juzgad vosotras mismas y va me má-

nifeítaréis si sois <S no de m i opinión. 

-^A dios, vi J a mia. 
—Vida uiia, afliqs. 
—¿Te diviertes?—Pchel 
y lií?—j Que se yo I 
—]No te^gusta el baile? 
(Hay aniíuacion I 
—j Muy poca le encuentro., uo hayas eotregado 
—¿ Falta en el salón ya tu corazón. 
tal vez el objeto á alguna doncella... 
de tu adoración? —jiNi por soñación I 
—]Sadie hay que pretenda yo anhelo ser dueño 

suspiro tan solo 
por lograr lúamoi;.. •."'' 
—¡ Ay Dios I si asi fuese... 
Djas ho creo, no, 
que tú, hombre galante, 
cual no ecsisten dos. 

mi marchito amor 
—Tal vez tu no sabes, 
que el que con pasión 
adora á una dama, 
si estiuja su honor 
ocultar al mundo , 
ha siCjUipre su amor, 

Í
meslo que hoy en dia 
a muríuuracion 

es cosa corFÍen te 
y mas... en Olot. 
— ü h l ha decir verdad 
eso digo yo; 
mas aun que de amores 
sie'mpre voy en pos, 
no encuentro ni un quídam 
que nie diga adiós. 
Todos ya se burlan, 
todos ¡que dolor I 
ni aman mis encantos, 
ni mi dulce voz, 
ni esta mi mirada, 
envidia.del sol. 
—]So digas que" todos, 

^ ese corazón • 
que palpitar siento 
tras el domino. 
Déjame un iustanle 
ver esa creación, 
tras la cual fre'netico 
hace iiejupo voy; 
deja que ese rostro 
le contemplé yo 
tan solo un instante, 
y henchido de amor 
postrare á tus plantas 
vida y corazón. 
—ISo se' si me atreva... 
—¿A que ese temor? 
—Si luego te olvidas.. . ' . 
—Té juro que no. 
•—y serás constante... 
•—Tu fiel .-auador, 
—Vaya!... si íe empeñaí.. 
vamos del smlgn. 
—¡ Oh dicha 1 por fin... 
donde quieras voy. 
—Ahí., no me descubras. 
—Reservado soy. por que acaso yo 

Y ambos salen del salón » 
entonando amante queja, 
y el se halla., con una vieja, '_ 
un espectio, una visión. 

Y abandona el brazo 
la vieja feroz; 
de ella se despide, 
y ie dice:~Adios. 
Y elia le contesta:. 
—Vida mia, adiós. 
—Adiós, vieja horrible. 
—Adiosl..—¡Ay I..'adiós. 

y el pobrete pollo 
esclama:—¡ Que horror I 
mientja ella le jura 
un eterno amor. 
Y busca la escusa 
que cree mejor, 
diciendo que debe 
bailar la galop. 

Y cruza de un lado á otro 
el maldecido salón ; 
y sicui|ire encuentra .á su J3asp 

. la fantástica vi-sion. , ^ 
y dice al salir del baile .. 

con una estertcJrea voz; 
—j Malditas LiS viejas sean 1 . . : 
¡ Malditos los dóminos I 

Y van dos. 
La tercera tiene ei inérito dé la brevedad, 
—Hola! vamos de conquista? , 
.,—Pche! asi parece; aqabó dehacer una en esto ÍHST 

tánte: he baii¡adp. el wals con cierta prdjima qué 
me parece ha de reunir los mayores atractivos á 
juzgar por su conversación; esa que ahora pasa por 
delante de nosotros: ademas, es tan amable, tan,,; 

-^m 
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—Ya lo srtj es... 
—Me lia dado una cita!,.. 
—Bah!.. cita de Carnaval.—Pues como te decía, 

es... 
—Cita de Carnaval?—No lo creas—Hace poco 

tiempo que se caso... 
—Ya lo creo! pues como te decia es... 
—Y me ha dicho que dentro de pocos días su ma­

rido debe pasar á Barcelona, donde le llaman asun­
tos de comercio. 

—Efectivamente es así.—Pues como te decia, es... 
.:—Y ya conoces tu que estando fue'ra el m'arido, 

,; —Gaíiario! canario! canario! 
—Eh!... que tienes? 
—Quien!... yo?... nada.—Conque cuando el,márÍT-

do marche á Barcelona... 
—Pues!... 
—Hombre?... hombre!... hombre!... Has hecho 

bien, en avisármeIo.--No, no, loquees por ahora, 
Dios me libre de marchar á Barcelona. 

¡Pobres maridos! 
¿Que os parecen las tiles anécdotas?--Otro dia os 

contaré algunas nias:--Son las cuatro de la madru­
gada: justo es rendir tributo á JVIorfco. 

TEODORO DE MENA. 

j^olicias macioiiales. 

PARTES TELEGRÁFICOS. 

!\íadrid, 26 , por la mañana. 
El Senado ha aprobado por 96 votos 

contra 31 el proyect-o de autorización para 
plantear los jjresupucslos. 

El goBierno ha declarado en el Congreso 
que só.spechaudo cjue se trataba de proteger 
en Gá'diz la evasión de los napolitanos que 
el r e j Fernando II acaba, de mandar sean 
deportados á America, ha tomado las m e ­
didas convenientes para evitarlo. 

Madrid, 26, por la tarde. 
Va á constituirse inmediatamente el Se­

nado en tribunal, para juzgar al senador Sr. 
Santaella. l ia sido aprobado en su totalidad 
el p ro j ec to de ley sobre sociedades m i ­
neras. 

Madrid, 27, por la mañana. 
La GACETA de hoy contiene un real d e ­

cretó iM^ridando que el Senado juzgue al 
Sr . Santiá^la. 

^ # -

El Senado aprobó ayer el proyecto de 
ley sobre sociedades mineras. 

í l o y pedirá el conde de San Luís á las 
Cortes c]ue juzguen su admi?jistracion. 

Madrid; 27, por la tarde. 
El Sr, Olózaga lia prjésentado al Congreso 

una proposición reforriíando el reglamento. 
Nada se ha resuelto todavía sobre la pe r ­

sona que debe ocu^jar la presidencia del 
tribunal de guerra, si bien se designa al 
general Zarco del Valle. 

Madrid, 28 por la mañana . 
La GACRTA contiene un real decreto 

nombrando director de ingenieros de mar i ­
na á don IVinidad García de Quesada. 

El proyecto sóbre la redención de censos 
ha producido en el Congreso acalorados 
debates en los Sres..Madoz y Apaiicl. 

Madrid, 28, por la tarde. 
Las sesiones.del Congreso autorizaron la 

porposicion del Sr. Figuerola declarando 
completan^ente libre la carga y descarga 
de buques. • 

Sigue la discusión sobre censos, 
Madi'ld, 29 , por la mañana. 

La GACETA de hoy trae un real decreto 
nombrando ayudante de S. M, el rey al 
señor CuadrOuS, en Jugar del señor Neulat. 

L a CoRRESPONDEíiCIA AUTÓGRAFA d í c e CjUe 

el gobierno rechazará la proposición del 
scíior Figuerola, pues eítá dispuesto á p r o ­
ceder al arreglo de las matrículas. 

__ ^ 

Olot oO de enero. 

CRÓNICA LOCAL. 

Sabemos positivamenie que dentro de pocos días; 
se procederá a la nueva numeraciqu de las casas par­
tiendo desde el centro de la villa y dividiendo esta 
en cuarteLs; no sabemos si los nuevos niímcros se-

•rán colocados con azulejos o planchas de metal. Da­
mos las gracias á nuestro digno Ayuntamiento que 
tan bien sabe comorender las necesidades de Olot. 

Parece que el Sr. Alcalde se ha servido dispo­
ner que desde hoy en adelante se cierren los estable­
cimientos públicos ií las diez y media. 

El Srio. de la R.—M üibi loni . 
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I.A BIAUAVILIiA. 

GRAN SOGÍEOAD EDITORIAL. 

Los Si'ps. suscrltores á la AURORA 
OLOTENSE <jue deseen suscribirse á esta 
iniporíaate publicación se les hará Ja reba­
j a de i rl. p q r tomo. 

Los no suscritores Ips obtendrán á 8 y ^ 
rs, t omo . 

para el año 

CALESDARI D E L P A G É S , puWícat per 
lo Jnsti tut Agrícola Cátala de S. Isidro: 
Conté laS'materias siguienls; Par t religiosa. 
Ca lendan d e l pa,;íós, Botánica, De las tercas, 
Psirtdegislativa, Ñotieias y episodis de la 
gaerrá de Espany», Id . G id. de la Historia 
de Cataluoyar Ckinseils higi-énichs, Acctong 
virtuosas prcmi^íJas,- Accions meritorias. 
Historíelas', q u ^ t ^ S , poesías, cqnsells, anéc­
dotas, ttoliclí^rfcscepMs y remeys. 

Se vea en aquesta llibrerla á 10 cuartos. 

•El. B1AB1.0 M Ü N B O . 
Poema mí seis can tos , escrito por el 

malogrado DI" José Espronceda, i lustrado 
con profusión de grabados. 

Se vende en esta librería á 4 rs. 

Farinaceulioo. 
Hay uft Sr. farmace'ulico que desearla 

ponerse al frente <le una oftcjtia de f a rma­
cia, ya regentándola, ó bajootras condicio­
nes; equitativas.-

Dirijirse á D. Narciso Pérez, Droguero e » 
Gerona. '"• . -

Peluquería de Blauqpiet* 
En ella se alquilan pelucÍJS y barbas 

propias para máscaras. 
En la misma se coniponen pelucas, b i ­

soñes, cerquillos, añadidos y todo lo con­
cerniente al arte, á precios cómodos . 

Alquileres» 
Hay un i|í)iso para alquilar, q«e disfruta 

de bnenas luces, con tres cuartos d o r m i t o ­
rios, sala, cocina y bajos de bastante capa­
cidad, si tuado en la calle de la Proa. 

Informará Martirian .fujol, curt idor, ca-

LA AllloitA OLOTENSE. 
Saldrá todos los domingos y jueves de 

cada serxiana en un número igual al p r e ­
sente. 

Precios de suscriciou. 

Olot. , . . 
Provincias, 

un mes. . 4 ^s. 
un id. . . 6 rs. 
tres i d . . . 1 5 rs. 

Los. Sres. que deseen suscribirse, podrán 
hacerlo dirigiéndose á la administración 
de este periódico, Plaza mayor, librería de 
los Hijos Doutrcm,- y en provincias en las 
principales librerías. 

E. R.=PEDRO PÜIG. 

Imprenta y librería de los Hijos Doutrein^ 

Plaza Mayor. 

n'^' 
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